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			LOS PROCESOS DE SUBJETIVACIÓN EN PSICOANÁLISIS

			El psicoanálisis ante el apremio de una revolución paradigmátic

			Luciano Rodríguez Costa

			En un país como Argentina, donde Memoria es una política social de resistencia y por ende, una forma de subjetivación, la reflexión psicoanalítica sobre los procesos de subjetivación tiene una historia y potencia propias. Y en esto vemos un empuje vital para afrontar quizás uno de los mayores desafíos que enfrenta el psicoanálisis en el siglo XXI: su reformulación a partir de la reincorporación de la dimensión de una historia antes relegada a un papel secundario, imaginario, y que parecía sólo introducir distorsiones para la visibilización de sus “verdaderos” objetos de estudio.

			Este desafío es éxtimo porque cuando hablamos de los procesos de subjetivación en el psicoanálisis, esto siempre supondrá pensar el modo en que el psicoanálisis ha tomado la problemática de los modos en que lo histórico-político se inscribe en el psiquismo, pero también supondrá pensar las formas en que el psicoanálisis ya ha sido tomado por los mismos procesos de subjetivación. Así nuestra perspectiva: los procesos de subjetivación son objeto del psicoanálisis tanto como el psicoanálisis es objeto de ellos.

			Entendemos que la necesidad impostergable de desarrollar una tecnología que incorpore lo histórico-político representa una revolución paradigmática para el psicoanálisis. Por un lado, porque nos representan el desafío de ver cómo incorporamos los procesos de subjetivación a la teoría, técnica y práctica del psicoanálisis, pero, por otro lado, porque nos vemos en la necesidad y la oportunidad de revisar los procesos de subjetivación de nuestras propias teorías. Es decir, no se trata sólo de complejizar nuestra teoría y técnica del psicoanálisis sino también revisar cómo se ha constituido este instrumento y qué huellas de lo histórico-político operan en él, a veces definiendo conceptos cuya pertinencia sólo tendrá asidero en relación a un determinado código de subjetivación, a veces como obstáculos epistemológicos que debemos deconstruir para poder reformular ciertas categorías y proponer otras nuevas. 
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			Prólogo

			Jaime Fernández Miranda

			¿Cómo situar las coordenadas fundamentales de un libro y la enorme relevancia de los debates en él planteados sin infundir en el lector un efecto de anticipación innecesario? ¿Cómo prologar un libro cuando la comunidad intelectual y la implicación afectiva con su autor han hecho que su lectura sea más un diálogo plagado de discusiones, guiños cómplices, objeciones amistosas? Sin dudas, el aspecto más difícil de escribir un prólogo (este prólogo) es hallar el tono.

			De entrada, no podríamos sino recibir con entusiasmo un libro que se emplaza en las antípodas tanto del férreo dogmatismo imperante en psicoanálisis como de su reverso inevitable, la liviandad en el tratamiento de los conceptos; un libro riguroso, sí, pero también audaz al momento de arriesgar hipótesis -exponiéndose al narcisismo mortífero que abunda en nuestro campo- un libro que, siendo un ensayo teórico, siempre deja ver los enigmas de la práctica que lo han puesto en marcha y a la vez desestabilizan el propio armazón conceptual; un libro, en fin, que se emplaza en torno a uno de los problemas más apremiantes para el psicoanálisis contemporáneo.

			Sin dudas, como escribe Luciano al comienzo de este libro, incorporar la dimensión histórica y reformularse a partir de ella es uno de los desafíos más importantes para el psicoanálisis en la actualidad. Un desafío que tiene un carácter acuciante desde el momento en que las mutaciones en nuestra práctica no se dejan reducir a diferentes “formas de presentación” de lo mismo ni podemos leerlas sin repensar los conceptos fundamentales. Y, además, porque un psicoanálisis en expansión se ha insertado en territorios y prácticas muy diferentes del dispositivo que le dio origen, topándose con modos de padecimiento psíquico que difícilmente podríamos asimilar al paciente clásico. 

			Conocemos bien la aversión que tiene el psicoanálisis hegemónico por la dimensión histórica y cultural de la práctica, ese universalismo de cuño conservador muchas veces explícito y otras veces oculto tras la melosidad progresista que hace de lo histórico-político un “contexto” que en nada perturba la sacrosanta universalidad de los conceptos psicoanalíticos. Pero también conocemos algunas derivas teóricas en que la necesaria incorporación de la dimensión histórico-cultural desemboca en una ideologización de la práctica psicoanalítica que diluye su potencia transformadora. Parece que hay cierto núcleo sólido de los hallazgos psicoanalíticos que se muestra en buena medida rebelde a la historicidad y a las diferencias culturales.

			En este punto, la notable distinción entre constitución del psiquismo y producción de subjetividad establecida por Silvia Bleichmar vino a poner orden en este debate, situando los fundamentos que permiten diferenciar los aspectos universales de la estructura y funcionamiento psíquicos respecto de aquellos aspectos que hacen al modo con que cada cultura produce una subjetividad acorde a sus significaciones histórico-sociales. A partir de aquí, la diferencia entre psiquismo y subjetividad devino canónica para buena parte de quienes intentaron pensar cómo las transformaciones culturales se inmiscuyen en nuestra clínica, sin por ello desechar ciertos universales que insisten a despecho de los cambios históricos.

			Esta distinción bleichmariana es el punto de partida de este segundo libro de Luciano, punto de partida, no de llegada, mucho más una ocasión para pensar que letra sagrada. Es este un libro que sitúa bien sus filiaciones y se sitúa bien respecto de ellas, con lo cual la admiración intelectual y el reconocimiento de una deuda no derivan en alienación. Como escribe Luciano: “la perspectiva de Silvia Bleichmar nos representa una articulación fundamental para pensar un modo singular en que el psicoanálisis pueda tomar los procesos de subjetivación y complejizar y enriquecer su campo sin convertirse en una sociología psicoanalítica. Para intentar continuar su elaboración aportamos algunas hipótesis”.

			La diferenciación entre constitución del psiquismo y producción de subjetividad nos permitió comenzar a desembarazarnos del lastre con que ciertos rasgos de época habían sido universalizados a título de teoría psicoanalítica, resguardando al mismo tiempo los núcleos duros de nuestra praxis. Ahora bien, la cuestión más acuciante en la actualidad consiste en asir la trama que anuda subjetividad y psiquismo, lo cual requiere todo un aparato conceptual específico. 

			

			En este punto, pienso que este libro de Luciano se inscribe en un proyecto intelectual fundamental para toda una generación de analistas: construir un armazón conceptual que permita entramar subjetividad y psiquismo, dos categorías que provienen de tradiciones intelectuales muy diferentes, dos categorías que, por ende, se fundan en epistemologías también diferentes. Y, sin embargo, no es posible leer muchas de las modalidades de padecimiento psíquico con que trabajamos diariamente sin una referencia a los procesos de subjetivación específicos de la cultura contemporánea -a fin de cuentas, en la práctica, subjetividad y psiquismo se nos presentan indisolublemente entramados-. En este sentido, ¿no recurrió Freud, en repetidas ocasiones, a la moral imperante en su época para intentar asir desde una perspectiva más vasta y más profunda aquellos modos de padecimiento que inundaban su consultorio? 

			En este marco, la vía que toma Luciano en este libro es sumamente auspiciosa, y creo que es posible definirla a través de una pregunta: ¿qué lugar podríamos acordar a los procesos de subjetivación en nuestro corpus teórico? De entrada, pues, para Luciano la subjetividad no es un concepto exclusivamente sociológico sino un objeto de investigación transdisciplinar. Acompañado por un trasfondo epistemológico cuya insistencia se hace sentir durante todo el trayecto y que, de tanto en tanto, asoma sus narices, (la inclusión de la noción de paradigma en el subtítulo da clara cuenta de ello), Luciano construye un puñado de hipótesis originales y audaces que intentan circunscribir un lugar posible para los procesos de subjetivación en el corpus psicoanalítico. Sin pretender anticipar al lector aquello que hallará en el texto, quisiera no obstante subrayar tres de ellas, que permiten vislumbrar la particular tonalidad que tiene este libro: primero, que los procesos históricos de subjetivación ofrecen cierta estabilización al psiquismo y, por ello, forman parte de nuestro objeto de indagación e intervención. Luego, que hay una subjetivación del inconciente. En tercer lugar, que es posible recortar toda una metapsicología que atañe a los procesos de subjetivación. 

			Más allá de la división en capítulos articulada por el autor, creo que este libro consta de cuatro partes bien definidas: la primera, un trabajo sobre las categorías de sujeto, subjetividad y subjetivación, buscando restituirle su dinámica y su complejidad a términos de larga tradición que el psicoanálisis hegemónico ha reducido a un puñado de fórmulas sencillas e inamovibles. En este marco, el autor desmonta con agudeza y sutil sentido del humor las dificultades que ha tenido el psicoanálisis para incorporar a su horizonte los procesos de subjetivación. Luego, una segunda parte en la que Luciano analiza con enorme rigor todos los considerandos de la distinción bleichmariana entre constitución del psiquismo y producción de subjetividad. Luego, llega el momento de construir un conjunto de hipótesis propias, consistentes y arriesgadas, que intentan contornear un lugar para los procesos de subjetivación en nuestra praxis. Finalmente, el trabajo sobre una situación clínica que, lejos de ser una ilustración o demostración de las hipótesis, constituye el terreno fértil en que aquellas fueron forjadas. 

			Un libro lúcido y muy bien escrito, que aborda una de las problemáticas más acuciantes para el psicoanálisis contemporáneo. Queda al lector transitar por sus meandros que, tanto en sus tramos más sutiles como en los más escarpados, invitan siempre a la lectura y al debate.   

		


		

		
			Introducción

			I. En un país como Argentina, donde Memoria es una política social de resistencia y por ende, una forma de subjetivación, la reflexión psicoanalítica sobre los procesos de subjetivación tiene una historia y potencia propias. Y en esto vemos un empuje vital para afrontar quizás uno de los mayores desafíos que enfrenta el psicoanálisis en el siglo XXI: su reformulación a partir de la reincorporación de la dimensión de una historia antes relegada a un papel secundario, imaginario, y que parecía sólo introducir distorsiones para la visibilización de sus “verdaderos” objetos de estudio.

			Para un psicoanálisis con fuertes raíces universalistas, endogenistas y estructuralistas, pensar en cómo inciden los cambios histórico-políticos en la constitución, dinámica y subjetivación del psiquismo y en la producción del lazo social, representa una exigencia de trabajo que ha ido adquiriendo progresivamente cada vez más relevancia, a punto de tornarse ya un desafío prácticamente inevitable. 

			Este desafío es éxtimo porque cuando hablamos de los procesos de subjetivación en el psicoanálisis, esto siempre supondrá pensar el modo en que el psicoanálisis ha tomado la problemática de los modos en que lo histórico-político se inscribe en el psiquismo, pero también supondrá pensar los modos en que el psicoanálisis ya ha sido tomado por los mismos procesos de subjetivación. Así nuestra perspectiva: los procesos de subjetivación son objeto del psicoanálisis tanto como el psicoanálisis es objeto de ellos. 

			II. Sin embargo nos encontramos con ciertas problemáticas en la investigación de los procesos de subjetivación que nos interesa destacar:

			1. Hablamos de subjetivación con una insistencia quizás inversamente proporcional a las conceptualizaciones que sobre ella aportamos. Cuando hablamos de procesos de subjetivación ¿de qué tipo de sujeto estamos hablando? ¿Qué significa subjetividad y qué implica su deslizamiento hacia subjetivación?

			

			2. Dentro de los usos que de la categoría se hacen, las teorías parecen oscilar entre una concepción performativa y una teoría del corset de los procesos histórico-políticos de subjetivación. Entonces ¿estamos hechos de historias o será que las historias no nos dejan ser? Dicho, en otros términos, ¿lo histórico-político produce marcos normativos exteriores dentro de los cuales se mueve el sujeto o es lo que produce al sujeto mismo desde adentro? Al primer aspecto de la problemática corresponderían las teorías liberales clásicas que entienden que existe un sujeto previo a los “contextos” sociales que podrían hacerlo devenir luego en otra cosa. 

			En general solemos entender que aquello “malo” que ofrece una determinada propuesta histórico-política pertenece al orden de la sujeción, mientras que aquellos aspectos “buenos” constituyen procesos de subjetivación. En el primer caso el énfasis está puesto en la exterioridad de un determinado código normativo que operaría como un corset cultural que sujeta privando al cuerpo subjetivo de las formas espontáneas que tendría a priori. En el segundo caso el énfasis está puesto en aquello que la subjetividad más íntima podría tomar de la cultura para desplegar sus propias potencialidades. 

			Lamentablemente la discriminación moral dicotómica bueno-malo, adentro-afuera, sigue el modo de funcionamiento propio del yo de placer purificado. Esta dicotomía funciona bien hasta que nos encontramos con fenómenos paradojales, como cuando una singularidad individual o social defiende como valor más preciado precisamente aquello que la violenta o cuando observamos un fenómeno de alivio psíquico en una persona cuando se incluye en un código de subjetivación violento. ¿Será posible que también existan situaciones donde lo “malo” pueda subjetivar y lo “bueno” desubjetivar?

			3. Del anterior se deriva un tercer aspecto a problematizar: el anclaje de los procesos de subjetivación. ¿Cómo se inscribe lo histórico-político en el psiquismo singular? ¿Tiene que ver con formas imaginarias que habitan la superficie del psiquismo? ¿Acaso lo histórico-político habita la instancia psíquica del inconciente? ¿Es algo que sucede durante la constitución del psiquismo o es un proceso en permanente devenir? ¿Cómo pensar los procesos de subjetivación y su incidencia psíquica sin caer en un psicoanálisis sociológico ni en una sociología psicoanalítica? ¿Son los procesos de subjetivación un objeto del psicoanálisis? 

			

			Tenemos que considerar que hablar de procesos de subjetivación sin disponer de una teoría del anclaje de los mismos, es realizar una cirugía en un quirófano en penumbras. De la teoría del anclaje dependerán las intervenciones a considerar en nuestras prácticas. 

			4. Por último, así como el psicoanálisis ha partido del ruido del conflicto y no del silencio de la salud para construir sus postulados centrales, en materia de procesos de subjetivación muchas veces parecemos orientarnos hacia una construcción similar. De este modo, nos preguntamos más fácilmente cómo ciertos códigos de subjetivación encorsetan determinadas existencias (subalternizadas o no), deseos, prácticas, pero quizás en menor medida nos preguntamos cómo esas formas devienen normalidad para las grandes mayorías. Más aún, cómo es que las formas de subjetivación que hacen a la violencia devienen, a pesar de ello, en formas “saludables” para muchos1. 

			III. En el primer capítulo entonces realizamos una ontología del sujeto moderno y de las formas en que este ha subjetivado nuestras teorías y a nosotros mismos. Epistémicamente intentamos deconstruirlo con los aportes de un Foucault que incorporó la noción plural de sujetos históricos, de una Butler que aportó su trabajo sobre la performatividad de los procesos de subjetivación y desde una teoría decolonial que nos enseñó la importancia de incorporar lo local a la hora de construir conocimiento e intervenir en las prácticas sociales -convirtiendo un término antes considerado peyorativo, en una fortaleza teórico-práctica-. 

			Desde ese punto de partida, nos dirigimos hacia el trabajo epistemológico sobre procesos de subjetivación para comprender cómo situarnos ante las teorías heredadas y ante el campo de prácticas que nos conciernen. Presentamos cinco categorías epistémicas para pensar los procesos de subjetivación: coeficiente de pertinencia histórico-político, coeficiente de criticidad histórico-político, la vigencia, la localización y la legitimidad e ilegitimidad epistémicas. En la categoría de pertinencia hallamos una posibilidad de aproximación a las teorías heredadas que nos evite caer en planteos dicotómicos. Además, con Foucault diferenciamos tres perspectivas de investigación y teorización posibles: arqueología, genealogía y ontología crítica, siendo esta última aquella que incluye lo que entendemos como perspectiva de subjetivación, que hace a lo que llamamos subjetivación de las teorías. 

			Como la incorporación de la historia no es tan simple como estar “a tono” con la “época”, sino que se requiere de la elaboración de categorías conceptuales y epistemológicas que nos permitan hacerla pensable y tramable con las categorías heredadas del psicoanálisis, en el tercer capítulo tomamos como propuesta central el pensamiento de Silvia Bleichmar, quien dio un paso fundamental con su distinción entre psiquismo y subjetivación. 

			Sobre estos aportes avanzamos en el siguiente cap
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